
Cuidados de la 
vía subcutánea 
a domicilio

Cuidados de la 
vía subcutánea 
a domicilio

Si el/la niño/a usa un infusor

El infusor es un recipiente con un globo en su interior 
que puede contener todo tipo de medicación. Se 
utiliza cuando queremos administrar una medicación 
concreta a un ritmo lento y constante. Existen de 
muchos tipos y formas, pero todos funcionan igual.
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#MésEmpatia

¿Cómo administrar medicación?

Sigue siempre las instrucciones del profesional 
referente de medicina o enfermería.

Limpia bien las conexiones a la vía antes de 
conectar la jeringa.

Una vez administrado el fármaco, limpia la vía 
con 0,3ml de suero fisiológico.

Ante cualquier complicación o signo de 
alerta, avisa al equipo de Paliativos 
Pediátricos o acude a Urgencias.
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¿Qué es una vía subcutánea?

Es un tubo pequeño y muy flexible que se coloca 
debajo de la piel para poder administrar medicación 
o líquidos sin necesidad de otros accesos.

Las medicaciones administradas por esta vía se van 
absorbiendo muy lentamente y generan el mismo 
efecto que si las administrásemos por otro tipo de vía.

La vía subcutánea o también llamada palomita es 
menos agresiva para el/la niño/a y le evita pinchazos 
frecuentes. Le proporciona autonomía y es sencilla 
de utilizar. Tiene menos complicaciones y efectos 
secundarios que otro tipo de accesos.

La palomita se ha de colocar en lugares donde haya 
suficiente tejido subcutáneo. Los más habituales 
son los muslos o el abdomen. El brazo sólo se 
utilizará en caso de niños/as mayores de 2 años.

¿Cómo y dónde se coloca?

¿Cómo fijar la vía subcutánea?

¿Qué debo vigilar?

Vida diaria

Si la zona de punción está húmeda, revisa que 
todas las conexiones están bien colocadas y avisa 
al equipo de enfermería.

En el caso de que haya presencia de sangre en la 
palomita, avisa al equipo de enfermería.

Vigila signos de alerta como inflamación, 
enrojecimiento o aumento de la temperatura local. 
Si se producen, avisa al equipo de enfermería.

Puedes realizar la higiene habitual del/la niño/a, con 
cuidado de no mojar directamente el lugar donde 
está la vía. En caso de hacerlo, se deberá cambiar
el apósito.

Podrá realizar las actividades habituales siempre 
con cuidado de no dar tirones o golpes en la zona 
de punción.

El tubo restante puede fijarse a la piel o a la ropa 
para evitar tirones. Si no hay incidencias, la vía 
puede durar de 5 a 7 días.

Colocaremos sobre la vía un apósito transparente 
para poder controlar su estado y la piel a diario.

La punción ha de ser en un ángulo de 45º


